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Â¿Hacer cÃ¡lculos ante Dios?

â??Cuando alzÃ³ JesÃºs los ojos y vio que habÃa venido a Ã©l una gran multitud, dijo 
a Felipe: â??Â¿De dÃ³nde compraremos pan para que coman estos?â?? â?? (Juan 6:5).

Â¿De verdad querÃa JesÃºs saber de dÃ³nde comprarÃan pan? Â¿O mÃ¡s bien querÃa que Felipe
pensara en cÃ³mo se podrÃa conseguir comida para alimentar a una multitud de unos cinco mil hombres,
sin contar las mujeres y los niÃ±os?

La respuesta que dio Felipe revela que entendiÃ³ perfectamente que el SeÃ±or no estaba preguntando
por un lugar donde comprar alimento. Por eso dijo: â??Doscientos denarios de pan no bastarÃan para
que cada uno de ellos tomara un pocoâ?• (Juan 6:7). Con su respuesta Felipe demostrÃ³ inteligencia,
pero tambiÃ©n evidenciÃ³ falta de fe, porque Â¿a quiÃ©n se le ocurre hacer cÃ¡lculos delante de Dios?
Â¿No dice la Escritura que no hay nada imposible para Ã©l?

En tiempos del Nuevo Testamento, el denario era el pago promedio que un asalariado recibÃa por un dÃ­
a de trabajo. Es decir que, segÃºn los cÃ¡lculos de Felipe, Â¡ni siquiera con el dinero equivalente a seis
meses de salario se podÃa alimentar a toda esa multitud! Y tenÃa razÃ³n. Pero, de nuevo, Â¿de quÃ©
sirven las matemÃ¡ticas cuando estÃ¡s en la misma presencia del Dios del universo?

Entonces AndrÃ©s, el hermano de SimÃ³n Pedro, aparece en la escena: â??AquÃ hay un muchacho que
tiene cinco panes de cebada y dos pescadosâ?•, dice; â??pero Â¿quÃ© es esto para tantos?â?• (vers. 7).
TambiÃ©n tiene razÃ³n: Â¿Cinco panes y dos peces para alimentar a cinco mil? Pero, de nuevo, el
mismo error: Â¡QuÃ© sentido tiene hacer cÃ¡lculos en la presencia de Dios!

Â¿CÃ³mo respondiÃ³ nuestro SeÃ±or a los malabarismos matemÃ¡ticos de sus discÃpulos? DespuÃ©s
de hacer recostar a la gente, â??tomÃ³ JesÃºs aquellos panes y, despuÃ©s de dar gracias, los repartiÃ³
entre los discÃpulos, y los discÃpulos entre los que estaban recostados; de igual manera hizo con los
pescados, dÃ¡ndoles cuanto querÃanâ?• (vers. 11). En las manos del SeÃ±or, la pequeÃ±a porciÃ³n se
multiplicÃ³. Comieron hasta que se saciaron, Â¡y sobrÃ³ comida!

Â¿No hay aquÃ una preciosa lecciÃ³n para ti y para mÃ? Si tenemos hoy desafÃos que parecen
imposibles de superar, no miremos la imposibilidad de la tarea, sino el poder de Dios. Â¡A un lado los
cÃ¡lculos! Coloquemos en sus manos lo poquito que tenemos, y confiemos en que el milagro ocurrirÃ¡
Â¡porque no hay lÃmites para lo que Dios puede hacer!

Querido JesÃºs, aunque son pocos mis talentos y mis recursos, en tus manos coloco lo poquito 
que tengo; y al enfrentar los desafÃos del nuevo dÃa, ayÃºdame a mirar, no el tamaÃ±o de mis 
problemas, sino la grandeza de tu poder.
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